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R E S U M E N. 

Se revisaron 385 aparatos genitales de yegua provenien-­

tes de animales sacrificados en el Rastro de Equinos de Izta­

palapa. D.F., durante los meses de diciembre de 1982, enero y 

febrero de 1983; de los cuales 130 (33.76%) presentaban gest~ 

ción y los 255 (66.33%) aparatos genitales restantes no pre-­

sentaban gestación por lo que se recolectaron los ovarios de 

éstos para su estudio detallado; observándose que 89 yeguas -

(34.90%) no presentaban cambios pato16gicos aparentes y 166 -

yeguas (65.09%) presentaban de una a cuatro alteraciones en -

los ovarios. 

Las alteraciones más frecuentemente observadas fueron: 

Quistes de.la fosa Sl casos (30.72\), Quistes paraováricos -­

SO casos (30.72\], Pigmentación amarilla hacia la parte exter 

na 44 casos (20.Si), Adherencias 28 casos (16.86\), Atrofia~ 

várica 24 casos (14.45\), Trombosis 16 casos (9.63t), además 

de otras alteraciones. 

Se describen alteraciones que no habían sido reportadas -

en otros trabajos como son: Pigmentaci6n amarilla hacia la PªL 

te externa, Flebolitos, Pigmentaci6n café obscura cerca de la 

fosa de ovulación y cuerpo lOteo quístico. 

Se discuten los resultados con la importancia de las alt! 

raciones observadas como causa de mal. funcionamiento ov4rico • 

en la yegua, 



INTRODUCCION •• 

La reproducción es una parte fundamental dentro de la -

producción animal, dado que a través de ella el hombre se -­

provee de alimento, vestido, fuerza de trabajo y compañia. 

En condiciones naturales el ciclo reproductivo de los -

animales está controlado por la naturaleza calculando que -­

esistan medios propicios para subsistir cuando venga al mun­

do el nuevo ser. De ahí que algunos animales presenten ci--­

clos reproductivos de tipo estacional tomo en el caso de la 

yegua que es poliéstrica estacional (8, 14). 

En Mfixico (4), en un trabajo realizado durante los me-­

ses de julio a diciembre, se encontró que la estación repr~ 

ductiva de la yegua muestra un patrón estacional, terminando 

la época reproductiva a principios de octubre. 

Por otra parte, ·todas las fases funcionales de la repr~ 

ducci6n obedecen a una exacta r~lación existente entre los -

órganos centrales de control, el sistema diencefalo hipofi-­

siario y los órganos efectores. El hipotálamo actúa como --­

"centro de correlación", la adenohip6fisis como "centro de -

estimulaci6n" y las gónadas constituyen las "glándulas efec­

toras" (22). En la hembra, el ovario es una de las estructu­

ras fundamentales para que se lleve a cabo el proceso r~pro­

ductivo ya que es el encargado de produéir el 6vulo necesa--
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río para la fecundaci6n', asi como la elaboración de horrnonas 

(7, 9). 

Tomando en cuenta la estación reproductiva y el periodo 

de gestación de la yegua que es de 336 días! 20 día$ (7), -

puede deducirse que en los meses de diciembre, enero, febre­

ro y marzo los hallazgos en el aparato reproductor pueden -­

ser: hembras gestantes, pr6ximas al parto ó lactantes y hem­

bras· vacias que no quedaron gestantes durante la @poca de e~ 

padre. 

Si se llegaran a encontrar vacias en esta época sería -

sugestivo de algun proólema reproductivo dado en alguna de -

las estructuras que constituyen el aparato genital de la ye­

gua. Dentro de éstas estructuras, los ovarios presentan al-­

gunas alteraciones que significarian la pérdida temporal o -

permanente de su funcionamiento correcto, la cual es proba-­

blemente la causa más importante de infertilidad en los ani­

males domésticos, dado por falla del crecimiento y desarro-­

llo folicular (22). 

Los ovarios de la yegua tienen forma de alubia, su tam~ 

fto varía mucho en los distintos sujetos y se ve modificado 

por los folículos presentes o cuerpo lüteo · (3), midiendo a 

proximadamente de 7 a 8 cm de longitud, de 3 a 4 cm de gro-­

sor y su peso es de unos 70 a 80 gramos (21). Sin embargo e! 

to puede variar considerablemente de acuerdo a la raza, ed~d 
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y estado nutricional del individuo. 

La estructura del ovario de la yegua difiere de otros -

animales por el hecho de que su estToma tiene una apariencia 

muy fibroblástica, similar a la arquitectura de un tumor en 

formación; puede haber áreas grandes desprovistas de ovoci-­

tos, no hay una clara delimitacion entre corteza y médula, y 

muchos tejidos que en el ovatio de la yegua se encuentran en 

la periferia, estan realmente centrales en el ovario de otras 

especies. Otra diferencia es la presencia de una fosa o sur­

co de ovulación a partir de la cual son liberados los óvulos 

(14,IS,2~,25,26,28}. 

En otras especies animales la información acerca de la 

patología del ovario es abundante, sin embargo existen muy -

pocas revisiones bibliográficas o publicaciones acerca de la 

patología del ovario de la yegua y se desconoce la importan­

cia de ésta en la frecuencia de problemas de infertilidad. 

Haciendo una clasificación de las alteraciones del ova­

rio de la yegua de acuerdo a los datos encontrados ,en la li­

teratura citada tenemos: 

I.- Anomalias del desarrollo: 

a) Hipoplasia ovárica: Se caracteriza por ser más pequ~ 

ña l~ gónada y por tener pocos o ningun folículo primario y 

el parénquima está ocupado por tejido conectivo (5). 

ól Tejido neterot6pico.- Adrenal accesoria: fusta apare-
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ce como pequefios nódulos amarillentos de uno a dos milímetros 

de dilmetro y generalmente en racimos de uvas, observadas so 

bre el tejido conectivo del ovario. Histolügicamente las cé­

lulas son grande~ el citoplasma tiene apariencia espumosa. 

En algunos casos las células se agrupan en forma columnar ó 

en cordones, separados por áreas sinusoidales caracteristi-­

cas de la zona fascicular de la gllndula adrenal; en algunas 

ocasiones se observan hacia la periferia de los nódulos, cé­

lulas similares a la zona reticular en diferentes grados de 

vacuolización citoplasmática (19, 271. 

II.- Trastornos circulatorios: 

a) Venas varicosas: Son vasos prominentes localizados -

en la superficie del ovario, principalmente observadas en --

animales viejos (15). 

b) Infartos: Son lesiones oclusivas vasculares dando -­

por resultado infartos del ovario (15}. Los Strongylus pue-­

den provocar tapones de fibrina en el ovario (19). 

c) Hemorragias: Se han observado hemorragias superficia 
1 -

les (20) así como hematomas (19). 

III.- Inflamación (ooforitis): Se trata de un proceso poco -

frecuente. Se describe un caso de un absceso en donde el a-­

gente involucrado fué Streptococcus zooepidemicus (19). 

IV.- Lesiones diversas: 

a} Atrofia: Ocurre como causa de cualquier enfermedad -
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crónica y debilitante así como en forma senil (11, 15); se -

caracteriza porque los ovarios son pequeños y endurecidos. 

De ahí que algunos autores la consideran como ovarios duros 

y fibrosos (5, 6, 19). 

b) Adherencias: Se observan con cierta frecuencia entre 

el ovario y el mesosalpinx o el oviducto (5, 20), se cree 

que se deben a la organizaci6n de coágulos (11). 

c) Cuerpo lúteo persistente: Este tipo de trastorno ge­

neralmente se asocia a alteraciones en el útero como son: 

piometra, hiperplasia quística del endometrio, etc. (3). 

V.- Quistes: 

'a) Paraováricos: Este término se refiere a diversas es­

tructuras quisticas de localización adyascente a los ovarios. 

Tales quistes se originan a partir de restos de túbulos y -­

conductos mesonéfricos y paramesonéfricos; se caracterizan -

histologicamente por tener una fina pared de tejido conjunti 

vo y fibras musculares, y están delimitados por un epitelio 

columnar con citoplasma claro, la diferencia básica entre los 

de origen mesonéfrico y paramesonéfrico es que los primeros 

tienen además una membrana basal (11). Su localización puede 

ser en el epoophoron, fimbria y mesosalpinx, siendo su fre-­

cuencia de aparición en ese mismo orden (3). Su tamafto varía 

desde unos milimetros hasta 7 cm y su número varia de 1 a 8 

(11,~S. 3). Su presencia es bastante frecuente (3, 19, S). 
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b) De la red tubular: Se observa raramente~ se locali-

:an cerca del hileo o en éste, se cree que es de tipo senil, 

se caracteriza histologicamente por poseer un epitelio cúbi­

co y la diferencia básica con los quistes paraováricos, es -

que carecen de capa muscular (15, 19). 

e) De inclusión germinal: Aparecen por pinzamiento de -

las rugosidades de la superficie y están recubiertos por pe­

ritoneo (11), pueden llegar a medir hasta varios centímetros 

(15) y su locali:aci6n es generalmente hacia la fosa de ovu-

laci6n (15, 19). 

d) Singular grande: Se presenta con poca frecuencia, -­

llegando a medir 12 x 11 x 8 cm y se caracteriza histologica­

mente porque no presenta una capa epitelial el quiste; y la -

pared contiene tejido conectivo (colágena) similar al amiloi­

de, pero no se tiñe con técnicas especiales (15). 

e) Foliculares: Aunque algunos autores sostienen que -­

los quistes foliculares no existen o son muy raros (3, 15), 

se describen como ovarios que contienen quistes tensos que -
• 

miden de 3 a 8 cm de di5metro y solo excepcionalmente apare-

cen cuerpo lúteos (5, 6). 

IV.- Neoplasias: Los tumores del ovario son raros. El más c~ 

mún es el tumor de la granulosa (23, 10, 17) .. El ovario afe~ 

tado por este tipo de neoplasia puede tener de 12 a 20 cm de 

diámetro, raramente producen metástasis, algunos pueden ser 
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s6lidos y otros contener quistes. También se han descrito fi· 

bromas (23), linfosarcoma (1), arrenoblastoma (16), así como 

melanomas, teratomas, cistadenomas y epiteliomas (19). 

Al revisar la información bibliográfica disponible se --

encontraron algunos trabajos específicos acerca de la patolo-

gia del ovario de la ye~ua, encontrando los siguientes: 

En un estudio histológico de los quistes no foliculares 

que se encontraban dentro del parénquima ovárico, cerca de la 

fosa de ovulación, denominandolos quistes de la fosa, sin in-

cluiraquellos quistes similares encontrados en el tejido co-­

nectivo, fimbria ni en los limites con la fosa. Estos fueron 

observados en 27 de 42 ovarios (64\) y su tamaño variaba des­

de menos de un milímetro hasta 6.5 milímetros. El epitelio -· 

que se encontraba dentro de dichos quistes variaba mucho sie~ 

do éste: pseudoestratificado, columnar, cübico o estratifica­

do, De acuerdo con su contenido los dividieron en dos grupos: 

El primero de aspecto fibrilar o finamente granulado con H.~. 

y el segundo grupo el material era homogineo eosin6filo con -
• 

H.E. y P,A.S. (-).Mencionando que la diferencia entre un fo-

llculo y un quiste es muy dificil macroscopicamente (18). 

coi~cidiendo con otros autores (3). 

En un muestreo a nivel de rastro se encontraron quistes 

paraovAricos en un 88,6\ de las muestras observadas (550 apa­

ratos genitales); adherencias ováricas en un 78,2\; ovarios -
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atr6ficos (duros y fibrosos) 4,4%, hipoplasia ovárica un caso 

comprobado histológicamente; un caso de tumor de células de la 

granulosa, así como siete yeguas con quistes foliculares (5). 

En un trabajo acerca de la función reproductiva.de la -

yegua con base en la examinaci6n de muestras de rastro, se r~ 

portan las siguientes alteraciones a nivel de ovario (3): 

- quistes paraováricos como hallazgo más común, observando 

que son más frecuentes en el epoophoron, después en la fimbria 

y por último en el mesosalpinx. 

cuerpo lúteo persistente como consecuencia de alteraciones 

a nivel de útero. Además menciona que los quistes foliculares 

son escasos o·no existen. 

En un estudio realizado sobre cambios macroscópicos en 

los genitales internos de la yegua durante el ciclo estral, -

se reporta corno hallazgo independiente adrenal accesoria en -

seis casos de cincuenta animales examinados (12%) (27). 

Un trabajo realizado en M&xico sobre la patología del -

oviducto de la yegua, reporta que las alteraciones más fre--­

cuentes eran las adherencias (45.0St) así como los quistes -­

paraováricos (30.27i)y menciona corno alteraciones en los ova­

rios hemorragias superficiales en 5 casos (1 .06'l.) (20). 

De los trabajos anteriormente mencionados podemos obser 

var que el uso de piezas a partir de mataderos para estudiar 

la patología del aparato reproductor proporciona una buena --
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guia para comprender los prohlemas de la cllnica y dado que 

estas investigaciones se llevaron a cabo en otros países, SU!:_ 

gio el interés por saber cuales son las alteraciones mas comu 

nes que afectan el ovario de la yegua en M!xico, dado que al 

revisar la literatura no se encontró ningun trabajo referente 

a este tema aquí, así como la escases de este tipo de traba-­

jos. 
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OBJETIVOS. 

- Identificar y dar a conocer las alteraciones macrosc6-

picas que afectan el ovario de la yegua y confirmar estas al­

teraciones por medio del estudio histopatol6gico. 

- Correlacionar las alteraciones que se observan con el 

papel que juegan como causa de mal funcionamiento ovárico. 
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MATERIAL Y METODOS. 

se revisaron 385 aparatos genitales de yegua, de los --

cuales se recolectaron 255 pares de ovarios provenientes de 

hembras que al examinar la parte tubular del aparato genital 

no presentaban gestación. Las muestras fueron tomadas en el 

Rastro de Equinos de Iztapalapa, D.F. durante los meses de -

diciemóre de 1982, enero y febrero de 1983 con visitas peri~ 

dicas de dos veces por semana. 

Los ovarios fueron identificados, medidos, pesados y se 

analizaron por la t~cnica de inspección recomendada para este 

tipo de órganos (12). Además se realizó un esquema de las es-

tructuras que se encontraban en cada ovario. Posteriormente -

fueron fij~das en una solución de Bouin durante 24 a 36 horas 

y después se pasaron a una solución de alcohol etílico al 70% 

permaneciendo en éste. Se procesaron para su inclusión en pa­

rafina y se realizaron cortes de S a 7 micras de grosor los -

cuales se colorearon con Hematoxilina-Eosina (13)montandose -
t 

en portaobjetos para su posterior observación. En casos espe-

ciales se realizaron técnicas de coloración específicas para 

la comprobación de hemosiderina (técnica de Pearls). 
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RESULTADOS. 

De 255 hembras que no presentaban gestación se encontró 

que 89 yeguas .(34.9Ui} no presentaban cambios patológ~cos ªP! 

rentes a la inspección de los ovarios y 166 (65.09t) present! 

ban de una a cuatro alteraciones en los ovarios. Estas altera 

ciones se enlistan en frecuencia de presentación en el cuadro 

N~ 1, donde ademfis se observa que el porcentaje de presenta-­

ción rebasa al lOOt, deóido a que como se mencionó anteriorm~ 

nte, algunos animales presentaron más de una alteración en -­

sus ovarios. 

Las características de las alteraciones observadas fue­

ron las siguientes: 

- Quistes de la fosa: Se observaron en 51 casos (30.72\) 

su namero variaba de uno a ocho y el tamaño de un milímetro a 

seis milímetros; veintisiete de estos quistes presentaban un -

epitelio plano estratificado y en su interior un contenido de 

aspecto granular muy fino, y veintidós presentaban un epitelio 

cObico a cilíndrico simple (figuras U 1 y 2), observandose en 

algunos casos cilios; en la mayoria de estos filtimos no se en­

contró contenido en so interior al ser observados al microsco­

pio. 

- Quistes paraov~ricos: Se observaron en SO casos ----­

l30.12\), el nGmero varia6a de uno a seis, la localizaciOn -· 
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más frecuente fué en el epoophoron y posteriormente en la fi!!!_ 

bria cerca de la fosa de ovulación (figura U 3J, el tamafio va 

riaóa de dos a treinta milímetros con un contenido amarillen­

to pálido transparente de consistencia serosa. Histologicame~ 

te se caracterizan por un epitelio cúbico simple sostenido de 

una membrana basal y rodeado por una capa de mdsculo liso, no 

observándose contenido en su interior (figura # 4). 

- Pigmentación amarilla hacia la parte externa: Este -­

pigmento se encontró en 44 casos (26 .si), se observó como una 

coloración amarillenta a café en la parte que correspondiera 

a la corteza (figura t S). Microsc6picamente se vela un pig-­

mento granular de color dorado dentro de macrófagos en moder! 

da cantidad, siendo este negativo a la técnica de coloración 

de Pearls. 

- Adherencias ovaricas: Se observaron en 24 casos ·----

06.86\) y generalmente en forma bilateral. Las adherencias -

iban del ovario al mesosalpinx y su grosor variaba desde unas 

muy finas con aspecto de telarafia hasta cintas bien ,organiza­

das de poco menos de un milímetro de grosor (figura # 6). 

- Atrofia ovárica: Se observo en 24 casos (14.45\). se 

caracterizan por tener on tamaño más pequefio, su consistencia 

muy firme y al corte presentar unas estructuras de aspecto -­

vermiforme en la parte media del ovario~si como en muy pocos 

casos folículos atrésicos. Microscopicamente se onservd el t! 
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jido conectivo muy denso y las estructuras de aspecto vermifo!. 

me corres,pondian a a:rterias con hipertrofia de su capa media -

rodeadas por fibras elásticas en abundante cantidad (figura #7). 

- Trombosis ovárica: Se observó en 16 casos (9.63\) gen~ 

ralmente de presentación unilateral, salvo en dos ocasiones en 

donde se encontraron afectados los dos ovários. Se caracteri·­

zan porque a la inspeccí6n macroscópica presentan en el inte-­

rior estructuras de aspecto quistico llenas de s~ngre (figura 

# 8). En tres casos dentro de éstas se encontraron pequefias e!_ 

tructuras de forma esférica de color amarillo, de consistencia 

firme, que al corte tenian aspecto laminar. 

Microscopicamente, en la trombosis, se observa adhesión 

de fibrina al endotelio vascular (figura# 9), dilatación del 

parénquima ovárico por sangre e infiltración de eosin6filos • 

en gran cantidad o simplemente tapones de fibrina en el paré~ 

quima; en algunos casos estas estructuras tienden a minerali­

zarsr con depositos de sales de calcio, principalmente en la 

parte ~entral, de ahí que algunas personas les denominen fle­

bolitos ("). 

- Pigmento café obscuro cerca de la fosa de ovulaci6n: 

Se observ6 en 12 casos (7.22t). Macroscopicamente se observa·· 

bari estructuras de forma piramidal cerca de la fosa de ovula·· 

ci6n de color café obscuro de aproximadamente 1 cm de largo •• 

" Andres1de la Concha: comunicací6n personal. 
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por 4 mm de grosor. Microscopicamente se caracterizan por un 

gran acúmulo de macr6fagos que en su interior presentan un ma 

terial granular grueso de color café obscuro (figura ff 10) re 

sultando positivo a la tecnica de coloración de Pearls. 

Venas varicosas: Se observaron en 8 casos (4.Bli), se -

caracterizan por ser vasos sanguíneos tortuosos sobre la su-­

perficie del ovario, dando la apariencia de que el tejido co~ 

juntivo que las sostiene es escaso en comparación con el diá­

metro del vaso. 

Adrenal accesoria: Se observó en seis yeguas (3.61i) -

de presentación unilateral, se caracterizan por ser pequeños 

nódulos de color amarillo pálido sobre la superficie (figura­

# 11), los cuales variaban de tamaño de 3 a 8 mm de diámetro. 

Microscopfcamente se caracterizan por presentar tejido de cor 

teza adrenal (zona fascicular). 

- Hemorragias superficiales: Se observaron en tres ca-­

sos (1 .Bi}. En un caso se observó junto con trombosis ovári­

ca. Las hemorragias observadas eran de tipo petequial y equi­

móticas. 

- Quistes foliculares: Se observaron en tres yeguas --­

(J .8\), de presentaci6n 5ilateral en los tres casos. Los ova­

rios se caracterizaban por pres&ntar maltiples estructuras si 
milares a los folículos, tensos, de tamaño variable entre 0.5 

a 3.5 cm de diámetro, los cuales deforma6an el contorno del -
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ovario (figura H 12), Microscopicamente estas estructuras co­

rrespondían a folículos de Graff y otros con aspecto de folí­

culos atrésicos caracterizados por ñialinizaci6n de la teca -

interna (figura fi 13). 

Cuerpo LGteo quístico: Se observ6 en un caso (0.6\), 

macroscopicamente se encontró una estructura con aspec~o de -

cuerpo lúteo con una cavidad en la parte central. Microscopi­

camente se observan células poliédricas algo irregulares que 

hacia la parte media de esta estructura presenta una cavidad 

rodeada de fibroólastos y en su interior presenta un material 

amorfo de aspecto hialino. En la periferia de esta estructura 

se observ6 uria moderada infiltraci6n por macr6fagos de cito-­

plasma espumoso. 

- Ooforitis: Se observ6 un caso (0.6\) en el cual macro,2_ 

copic.amenete presentaba una mancha roja de forma irregular de 

aproximadamente l cm de diametro en la parte media del ovario 

hacía uno de los polos. Microscopicamente se observó una área 

de hemorragia y necrosis en la parte central de la lesión, r~ 

deada por macr6fagos con citoplasma espumoso y abundantes leu 

cocitos de tipo mononuclear , además de macrófagos con hemosi 

derina (figura # 14). 

-Hipoplasia ovárica: Se encontró un caso (0.6\), afectá~ 

dose los dos ovarios. Tenían una medida 4e 1 .6-x 1,85 x 0.9 -

cm y l ,85 x 2.0 x1 .o cm y un peso de Z.5 y 3.2 gramos respect! 
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vamente. Histologica.niente no se observaron ovocitos. 

- Neoplasia: Se observ6 un caso lU,6\) afectandose sola­

mente un ovario. La masa neoplásica media 3 cm de diámetro, -­

al corte tenía el aspecto de un fibroma. Microscopicamente se 

caracteriz6 por tener ce!ulas alargadas con núcleo redondo y 

en su citoplasma presentar vacuolas, organizadas las c~lulas 

en forma de remolinos y presentándose un indice mit6tico bajo 

caracteristico de un tecoma (figura# 15). 

Para la comprobaci6n de estas lesiones se r~alizaron cor 

tes histológicos de 159 casos, observándose además de las le-­

siones antes descritas, folículos atrésicos en 33 casos (20.75\) 

los cuales s~ caracterizan por presentar cambios degenerativos 

y necrosis de la cápa granulosa y en otros casos observandose 

hialinizaci6n de la tec~ interna (figura # 16), así como infil 

· traci6n de eosinófilos en algunos casos. 
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CUADRO 11 1: 

FRECUENCIA DE PRESENTACION DE ALTERACIONES EN OVARIOS DE YEGUA. 

ALTERACION 

Quistes de la fosa 

Quistes paraováricos 

Pigmentación amarilla hacia la 

parte externa 

Adherencias 

Atrofia ovárica 

Trombosis 

Pigmento café obscuro cerca 

de la fosa 

Varices en la superficie 

Adrenal accesoria 

Hemorragias superficiales 

Quistes foliculares 

Cuerpo !ateo quístico 

Ooforitis 

Hipoplasia ovárica 

Neoplasia (tecoma) 

W.V.P., 1984. 

Wi? casos \ 

51 30.72 

50 30.12 

44 26.5 

28 16.86 

24 14.45 

16 9.63 

12 7.22 

8 4.81 

6 3.61 

3 1.8 

3 1.8 

0.6 
l 

0.6 

0.6 

0.6 



Figura #1: Quiste de la fosa 
de diferentes tamafios. 40X 
(1-1.E.). 

Figu;a #3: Quiste paraovárico. 
presente en la fosa de ovula-­
ci6n (flecha). 

¡,: "Figura #.5: Notese el p.igmento 
~n la superficie del parénqui­
ma ovárico (flechas}. 
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Figura #2: Quistes de la fosa. 
Observese el tipo de epitelio 
simple. 40X (H.E.). 

Figura #4: Quiste paraovárico. 
Epitelio simple (E), membrana 
masa! (MB) y la capa de células 
musculares (M). 40 X (H.E.). 

Figura #6: Adherencias de la -­
superficie al salpinx. 



Figura #7: Hipertrofia de la 
pared de las arterias. 40 X 

(H.E.). 

Figura· lt9: Trombosis ovárica. · 
Notese la adhesi6n del coagulo 
(C) a la pared vascular (fle­

cha). 40 X (H.E .) . 

Figura #11: Adrenal accesoria 
en la superficie del ovario 
(flecha). 
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Figura #8: Areas de hemorragia 
delimitadas en el parénquima 
ovárico (trombosis). 

Figura 810: Pigmento observado 
cerca de la fosa depositado den­
tro de macr6fagos. 320 X (H.B.) 

Figura #12: Ovarios poliquisti­
cos. 



tgura # 13: Aquí notamos la pa­
ed de un folículo de Graff (PG) 
la de un folículo atrésico -- ­

FA). 40 X (H.E . ). 

ura # 16: Retracci6n de la ca­
hialina en un folículo atrési-

40 X (H.E.). 
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Figura # 14: Ooforitis. Observe­
se células inflamatorias mononu­
cleares (flecha), alrededor de -
un foco de necrosis (N). 320 X 
(H. E.). 

Figura # 15: Tecoma. Observese la 
presencia de células con cito--­
pl asma espumoso. 40 X (H.li.). 
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DISCUSION. 

De las alteraciones observadas en este trabajo se con-­

cuerda en la frecuencia de presentación de algunas de éstas 

en los trabajos reali:ados por Saltiel y col. 1982 y Cruz y 

Aranda 1976. Así como también se concuerda en las caracteris 

ticas morfológicas en algunas alteraciones descritas en los 

trabajos realizados por O'shea 1968 y Warszawsky y col. 1972. 

La importancia de estas alteraciones en la función ová­

rica así como los resultados se discutiran a continuación: 

- Quistes de la fosa: Bajo este término se agrupan to-

das las estructuras quísticas que se encontraban cerca de la 

fosa de ovulación dentro del parénquima ovárico. Este térmi­

no incluye quistes de inclusión germinal, quistes de la red 

tubular y quistes que se forman con epitelio similar al de 

la fimbria. Su incidencia fué de 30.72i la cual no cincide 

con la obserrada por O' shea 1968 y posiblemente se deba a -

que en este trabajo no todos los ovarios se revisaron micr.o~ 
~ 

copicamente en la zona de la fosa de ovulación y así incu--

brirse pequeños quistes. 

La repercusión patológica de este tipo de quistes va a 

depender del tamaño de los mismos y del número, siendo ésta 

d~ tipo mecánico, bloqueando la salida del óvulo, tal como 

lo describe McEntee 1973 con los quistes de inclusión germi-
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nal. 

- Quistes paraováricos~ Se encontTaron en un 30.12\ coi~ 

cidiendo con la que reporta Saltie y col, l982 y no coinci--­

diendo con la de Cruz y Aranda 1976 debido posiblemente a que 

en este trabajo solo se Teportan los quistes paraováricos que 

están intimamamente relacionados con el ovario y no co~ el m~ 

sosalpinx. Su sitio de localización encontrada concuerda con 

la descrita por Artñur 1958, de observarse primeramente en el 

epophoron y despues en la fimbria, esto es debido a que en el 

ovario de la yegua persisten rudimentos de los riñones primi­

tivos, el epoophoron y el paraepoophoron, que consisten en -

tubos ciegos· y tortuosos y cuando no involucionan se pueden -

volver quisticos (24). 

Al parecer no tienen un papel significativo que interfi~ 

ra con el funcionamiento ovárico, pero en dos ocasiones·se ob 

servaron quistes de este tipo que se localizaban intimamente · 

con la fosa de ovulación, pudiendo dificultar el paso del 6v~ 

lo hacia la fimbria interferiendo con el proceso de ovulación 

y a su vez con la fertilidad del animal como lo reporta Arch-

bald 1974. 

- Pigmentación amarilla hacia la parte externa: Se obser 

vó en 44 casos (26.S\), al parecer no se ha reportado este t! 
pode alteración. El pigmento dorado que.se en~ontraba dentro 

de macr6fagos pudiera corresponder. a un pigmento de desgaste 

como la li.pofucsina o el ceroide. En el caso de que se trate 



24 

de este tipo de pigmento seria sugestivo de una involuci6n ~ 

del 6rgano, recordando que se trata de un pigmento de desga~ 

te. Este tipo de pigmento se puede observar en animales vie­

jos (atrofia parda) 6 en algun caso de involuci6n deJ 6rga­

no. Al parecer no tiene significancia patol6gica. 

- Adherencias: Se observaron en 28 casos (16. 86% )_, lo -

cual no coincide con los resultados obtenidos por Saltiel y 

col. 1982 y Cruz y Aranda 1976, los cuales observaron una 

frecuencia mayor. 

Se cree que se forman a partir de coagulas sanguíneos -

los cuales se organizan y forman adherencias, que pueden in­

terferir co~ la migraci6n del 6vulo hacia la fimbria y no -­

tienen significancia patol6gica cuando se encuentran en la -

superficie de1 ovario y cuando generalmente son muy finas -

( 11). 

- Atrofia ovárica: Se observ6 en 24 casos (.14.4Si) lo -

cual no coincide con la obtenida por Cruz y Aranda 1976, el 

cual fué más bajo, posiblemente d~bido a uqe el tipo de ani­

males en el país donde realizaron el estudio sea diferente -

al sacrificado aquí en México, donde la mayoría de los anim~ 

les sacrificados son animales de desecho que se encuentran -

en mal estado nutricional, algunos muy viejos y otros al pa­

recer con enfermedades cr6nicas y debili~antes, lo cual nos 

trae como consecuencia una atrofia de 6rganos, en este caso 
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del ovario, dando por resultado la no funcionalidad de éste, 

- Trombosis; Se observ6 en 16 casos (9,63i). En tres de 

éstos se presentó en animales con piometra, no observándose 

como menciona Arthur1958 cuerpos lrtteos persistentes, en el 

caso de alteraciones a nivel de útero. La significancia pa­

tológica de este tipo de lesiones son; 1, - Disminución del 

riego sanguíneo al órgano y por ende dismunución de la fun­

ción de éste, 2.- Dependiendo del sitio de trombosis, puede 

provocar grandes areas de destrucción tisular, en este caso 

destruyendo ovocitos. 3.- La resolución de la trombosis ge­

neralmente~s una cicatrización, la cual a nivel de ovario y 

dependiendo de su localización, puede interferir con la 11~ 

gada del folículo de Graff a la fosa de ovulacian para la -

liberación del óvulo. 

- Pigmentación café obscuro cerca de la fosa: Se observ6 

en 12 casos (7.22i), al parecer este pigmento café dentro de 

macrófagos corresponden a la siderofagocitosis, lo cual se -

formó a partir de hem_orragias viejas. Al parecer no tiene. _sig_ 

nificancia pato16gica que interfiera cori la funci6n ovárica, 

- Varices en la superficie: No se les atibuye signifi·­

cancia pato16gica que interfiera con el funcionamiento ov~ri 

co como causa primaria. 

- Adrenal accesoria: Se observ6 en 6 casos (3.61\) lo -­

cula no concuerda con la descita cpo Warszawsky y col, 1972 

tanto en frecuencia como en características macroscópicas, --
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dado por las adrenales accesorias que encontramos tenían un 

tamaño mayor de 2 mm y no aparecían como racimos de uvas co 

las reportadas por los autores. Al parecer no interfieren 

con el funcionamiento ovárico, 

- Hemorragias superficiales: se encontraron en tres ca -

sos ( 1.8\) lo cual concuerda con los hallazgos obtenidos -­

por Saltiel y Col.1982, Al parecer !ste tipo de alteraciones· 

se observa como pausa secundaria de otros transtornos como en 

el caso de la trombosis ovárica. La consecuencia patol6gica -

de este tipo de lesiones depende intimamente de las causas ·­

que las esta originando, repercutiendo directamente en la fun 

cion del ovario. 

- Quistes foliculares; Se encontraron en tres casos 

l .8\ concidiendo con la frecuencia que reporta Cruz y 

Arandaen 1976. Aunque morfologicamente las estructuras encon­

tradas en el ovario corresponden a quistes foliculares e coi~ 
cidiendo con la descripción de otros autores e 6 ) , como sín­

drome clínico al parecer no se ha reportado en la Yrgua, 

- Cuerpo l~teo quístico: al parecer no se ha reportado -

este tipo de alteración en la yegua. Por las caracteri$ticas­

histológicas encontradas en esta lesión nos es sugestivo de -

un cuerpo lúteo quístico pero en pYoceso de regresión. Este -

tipo de alteración inteTfiere con el funcionamiento ovárico -

no presentando el animal ciclo estral h3sta que desapaTece es 

ta estrnctuYa, 
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- Ooforitis: Al parecer la causa de inflamaci6n del ova 

rio en este caso fué el principio de una trombosis ovArica. 

La repercuci6n patol6gica de éste caso seria las mismas que 

se señalaron para la trombosis ovárica. 

Hipoplasia ovrtrica: Se observ6 un caso (0.6i) coinci-­

diendo con la· frecuencia que reporta Cruz y Aranda 1976. Este 

tipo tipo de alteraciones repercutiendo directamente en la vi­

da reproductiva, pues el ovario en estos animales no funciona. 

- Neoplasia (tecoma}: Se encontr6 un caso (0,6\) coinci-­

diendo con la frecuencia que reporta Cruz y Aranda 1976, pero 

no coincidiendo con el tipo de tumor, La neoplasia encP~trada 

corresponde a un tumor epitelial diferenciado {~P. la te~a); g~ 

neralmente este tipo de tumor repercute en la funci6n ovárica, 

no solo por la localizac_i6n ~e éste, sino tambien porque gene­

ralmente tienen caracteristicas de elaboraci6n hormonal,. las -

cuales modifican no solo la ·funci6n ovárica sino tambien el -­

comportamiento del animal (10, 23), 

- Foliculos atrésicos: Algunos autores como McEntee 1973 

consideran a este tipo de foliculos potencialmente qu1sticos 

De acuerdo con lo que observamos, cuando el folículo se vol-­

vía atrésico y se observaba hialinizaci6n de la teca, ~ste ti 
po de estructura hialina persistía en algunos casos como rudi 

mento en el par~nquima ovárico, al parecer sug~~tiva de u~a • 

estructura quística. La repercución patológica de este tipo -

de estructuras va a depender del sitio de localizaci6n, pu---
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díendo actuar de forma mecánica corno en el caso de los quis~ 

tes de la fosa. 
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CONCLUSIONES. 

- Un alto porcentaje (66.33\) de los animales inspecci~ 

nados durante la época de invierno no presentaban gestación, 

lo cual sugiere que no hayan sido cubiertas por el macho 6 -­

que presentaran alguna disfunción orgánica que no favoreciera 

la gestación. Esto último concuerda en que aunado a las malas 

condiciones ~ísicas observadas en los animales sacrificados, 

en 65.09\ de los animales no gestantes, se observaron de 1 a 

4 alteraciones ováricas. 

- De las alteraciones observadas se concuerda en algu­

nas descritas por diversos autores. 

- Se encontraron las siguientes alteraciones que no han 

sido descritas en trabajos previos: 

-Pigmentación amarilla hacia la parte externa 44 casos 

-Flebolitos 16 casos 

-P~gmento café obscuro cerca de la fosa 12 casos 

-Cuerpo lfiteo quístico caso. 

- La diferenciación entre un folículo (de Graff o atrési-

co) y un quiste de la fosa es difícil realizarla macrosc6pica-­

mente, lo cual concuerda con otros autores. 

- Al~unas alteraciones de las observadas en la inspección 

post-mortem del ovario, son difíciles de detectar clfnicamente 

debido a las caractertsticas morfológicas de este 6rgano. 
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- Se discute la importancia de las alteraciones en la -

funci6n ovárica como posible causa de infertilidad. 
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